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óius) presentan aaracter€s evolutivos intermedios que no permiten
adscribirlos con segruidad a determinado periodo; mientras que los
restos de antllopes "no prueban nada" al respecto, Si interpretamos
bien las palabras de Coppens, es evidente que esros análisis más
exhaustivos le inducen a dejar en interrogante su anter:ior creencia
de que el hallazgo se había hecho en niveles Villafranquienses, y
cor¡espondia a un Australopiteco.

Termina nuestro autor diciendo "Quedamos por el momento
ante estas interrogantes a las que sin duda nuevas excavaciones
darán respuesta satisfactoria".

Estamos muy de acue¡do con el auto¡ en esa actitud de especta-
tiva en espera de que nuevos hallazgos perrnitan llegar a cónclu-
siones fundamentadas y objerivas.

llay una observación de índole general que nos parece necesaria.
La tendencia actual en Paleoantropologfa se orienra decididamente
en el sentido de simplificar en forma radical la sistemática, supri-
miendo las decenas de géneros y especies que a través de un sflo
se han establecido para los Hominidos; y ie consideran suficientes
dos géneros (Australopithecus y Homo), cada uno de ellos con un
mínimo número de especies. Esto cuando no se trata de quienes,
con un sentido más radical, reducen a un solo género (Homo) to-
dos los ¡estos homínidos encontrados a partir del Villafranquiense.

El p¡opio Coppens menciona el hecho de que todavía nó se ha
Iogrado definir los géneros paleontológicos Homo y Australopithe-
cur, y menos aún las especies Homo habilis y Homo erectus . -. y,
sin embargo, con ese fragmento de occipital crea un nuevo género
y una nueva especie:. Tchad.anthropus uxoris! ¿No hubiera sido
más sencillo, y desde luego más de acuerdo con la realidad, desig-
narlo como "hombre del Tchad" de la misma manen oue habl;-
mos del "hombre de Fontechevade" o del "hombre de- Asselar"?
Recordernos la crítica de Campbell (1963) anre las 105 especies,
corres¡rondientes a diversos géneros, que han llegado a exisiir en
la familia Homínida; de lo contrario, en vez de aminorar, aumen,
tará el "caos de la nomenclatura antropológica" a que tan acerta-
damente alude Simpson (1963) .

JUAN CoMAs

CR]r.s-AIoN"r, M.. B. McrÉro¡z y E. Acurnnn. La Evotución. l}l4 pp.,
Biblioteca de Aurores Crisrianos. Madrid, España. 1g66.

La ob¡a trara un tema acusadamente polémico por las profun-
das irnplicaciones de orden filosóIico qué lleva consigo: la'[volu-
ción. Abarca desde la cosmogénesis hasta las pruebas 
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cas que atestiguan la evolución humana, partiendo det principio
de que la evoiución es un hecho de vigencia absoluta'

Eir la Introducción los editores asientan que "Hoy, pues, la Evo-

lución como hecho dejó de ser una hipótesis, una teoría o incluso
una simple doctrina. Ei simple y rot.tnáamente eso: un hecho. Otra
cosu seri ten"r una certeza acerca de los mecanismos intimos de la
Evolución. .." (pp. xr-xIr) y er precisamente en el porqué de ella
donde divergen tan profundamente las interpretaciones dadas a

este complejo de fenómenos'
Se ¡erlnen un total de 29 a¡tlculo¡ ligados entre sl, provenientes

de la pluma de 24 especialistas, tanto homb¡es de ciencia como

teólogos, de origen esPañol.
Eriel primer ensato, "Problemática de la evolución en las cien-

cias posiüvas", Crusáfont Pairó presenta una visión gcneral de Io
que is la evolución biológica' Eo un segundo ensayo, "Problemá-
tic-a de la Evolución fuera de las Ciencias Naturales", E' Aguirre
presenta el panorama interpretativo filosófico y teológico que se

ira de seguii sobre todo en los artfculos Iinales de la obra.

Después de esta panorámica general se expone ya más detalla-
damente "El desarrollo histórico de las ideas evolucionistas", por
I. Templado, siguiendo la trayectoria de las mismas desde la an-
iigüeduá h.st. el neodarwinismo, el neolamarquismo y la ortogé-
násis. En seguida se trata de modo objetivo y a la altur¿ de los
más recientes descubrimientos, los hechos que atestiguan la evo-

iución dentro de su ma¡co cronológico resPectivo. Los temas estu-

diados son: "Origen y Evolución del Universo", por J. Baltá EIías;

"Geocronología áb¡oluta y relativa" por A. Almela; "Origen de ia
vida", por V. Villar Palasl; "Las fo¡mas inferiores de vida", por
R. Margalef; "Evolución y Paleontologia", por B. Meléndez; _"Evo-
lución áel mundo invertebrado", por E. Gadea y "Diferenciación
histórica de los vertebrados", Por Crusafont Pairó.

En un segundo conjunto de estudios objetivos se presentan los
facto¡es de los cuales se sabe que deben haber intervenido en la
p¡oducción de los cambios que implica una evolución. A este tes-
pecto se tiene: "Mecanismos genéticos de la evolución", por A,
Prevosti; "El problema de la adaptación", por S. Alvarado; "Pa-
rámetros numéricos en la evolución orgánica", por J. Truyols San-
tonja; preparándose asl al lector para la comprensión dinámica de
lo que €s la especie biológica, tan¿o en sentido geográfico como
clasificatorio, expuesto en los siguientes dos estudios intitulados
"Biogeografía y evolución", por F. Bernis y "La esPecie biológica
y la jerarquía taxonómica", por R. Alvarado

Ya sobre esta base amplia de concePtos biológicos se entra de

lleno en uno de los temas más discutidos hasta hace relativameute
poco tiempo, es decir, la posición que el hombre ocupa dentro de
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este cuadro eyolutivo general. In su "Dinámica biológica de la.
antropogénesis", Cn¡safont Pairó deja asentado que hay un origen
comlin e¡tre póngidos y homínidos, que la separación entre las lí-
neas filéticas póngida (existente desde el oligoceno, hace 35 millo-
nes de años) y homínida se verificó no más tarde que en el rnio-
ceno y que hay una evolución predesdnada de la humanidad, ya
que frente a la divergencia en varios génercs y especies entre los
póngidos, el homb¡e actual constituye una sola especi€ dentro de un
solo género y una única familia, que "al habla¡ de los hitos de
la Antropogénesis, no nos detendremos anres del umb¡al de la Hu-
manidad, sino que muchas veces lo rebasaremos, dado que, desde

9l punto de vista Ienomenológico, el tránsito de la animaiidad pr+
humana a la Humanidad será completamente insensible y oo upierr-
sible por métodos cientíIicof' @. a86).

Más adelante, el autor nos define más claramente aún la ten-
dencia central del libro: "la gl.an pregunta, sin embargo, aquella
que nos forrnula la Humanidad entera deseosa de superat los con-
ceptos materialistas del pundo, es la que se ¡efiere a las relaciones
de estructu¡a y de interdependencia entre el cuerpo y el alma-
¿Cómo explicar el alma? Esta pregunta exige una respuesta que
escasamente puede dar o aun ni tan sóIo insinuar eI ciendfico, como
no sea_saliéndose del rnarco "positivista" de las Ciencias que cul-
tiva. El lector encontrará su respuesta en otro lugar de este libro,
aun cuando nosotros. . , hemos esbozado un camino de suoera-
ción de la Física hacia una Hiperfísica, como querla Teilhaid, o
hacia una visión intuitiva -y no por ello menós .'¡acional"_ del
porvenir del Hombre y de su fin" (p. 5f4).

- 
Fiel a este enunciado y dentro del marco ..positivista,, de las

ciencias, E. Aguirre presenta en la "Documentación fósil de la evt¡-
lución humana" los hallazgos, su cronología y p¡incipales caracte_
rlsticas de los restos fósiles atribuidos a iós dos'Eéneios de la sul¡
família Homíninae, el Auslralopirhecus, (on doicspecies extingui-
das, y el Homo con rres especies, habilis, erertus, y'sapiens.

Bajo el tírulo "Aspectos ecológicos de la antropogénesis,', J. A.
Valverde discute la evolución humana en relación con alimentación.
Iocomoción y habiLación.

Ba-sándose en primer término en los testimonios proporcionados
por los hallazgos arqueológicos prehistóricos, E. Aeuirr€ señaia en
"Las primeras huellas de lo humano' la iniciacióñ del desarrollo
de las manifestaciones culturales, no limitándose sólo a los aspec_
tos materiales, tales como la fabricación de implementos, el uso del
fuego, ercétera, sino extendiéndose también á otros aspectos talcs
como: organización familiar y social. inreligencia. ler¡quaie, rel,-
gión, magia y arte. Como conclusión el auror nos dici: ;.pa¡ece

pues, que la ponderación comparativa de los datos experimentales
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conduce a la idea de que una diferencia esencial entre el hombre

v los Pri¡nates no-huminos no ¡eside en una estructura biológica

áeterminada, ni en una actividad o dominio de conducta, sino en

una manera o nivel nuevo que se alcanza prácticamente en todos

ellos de una vez. .. ; que se exPresa mejor en términos psicológicos'
puesto que se manifiesta meior en la introsPecclÓn, Po¡ Ia reallza'

ción en'et mundo percepcional y laboral de una ve¡sión del mis'

mo,.." (p, 668) , 51 considera como "Hombre" no sólo al iIo¿¿o

sabiens, sito también al Húrno etectus y posiblemente también al
Hbmo habilis.

En "El hombre como especie politípica y polimórfica", J. Comas,

después de definir el géneto Homo y las especies comprendidas en

é1, heia asentado el h;cbo de que el consenso gen€ral entre zoólo'

go, gáetistas y antroPólogos es en el sentido de que la truma¡idatl
áct.rál está constituida por una sola especie politlpica (florno
sal)iens sa|iens\, cuyas variaciones subesPecíIjcas han sido llamadas
"Ra¿as", intendiéndose bajo este término "poblaciones variable:.
entidades dinámicas sujetas a cambios evolutivos" (p. 683). Sin

salirse del campo objetivo de las ciencias naturales, Comas cons¡-

dera que el origen de las ¡azas "se debe, en primer término, a las
mismJs causas que en las restantes especies zoológicas, es decir, a
mutación, selección natural, deriva genética, flujo génico ("gene
flow"), aislamiento e hibridación. Pero, además, en esta evolución
influye otro lactor de primordial importancia: la acción de la cul-
tura. Los complejos sistemas socio-culturales, característicos del ÉJ.

Ja¿ierJ, desempeñan un papel esencial en ese camPo, como ha mos-

nádo b een¿tica al desiuÉrir la interrelación exisrente entre cul-
tura y biólogla" (p. 688). Después de citar algunos ejernplos de la
taxonomia racial, el autor termina condenando al racismo y afir-
mando que las diferencias biológicas existentes no implican "su-
perioridad" de un gtupo con resPecto a otro, considerado "inlerio¡''-

A continuación J. Pons Rosell analiza en "Los mecanismos gené-

dcos en el homb¡e" el modo de actuar de las causas arriba citadas
para explicar la evolución de poblaciones humanas que divergen
enare sí-

En lo reseñado has¿a aqui ha¡ salvo Pequeñas Partes, una gran
objetividad en lo que se refiere a los hechos que comprueban la
evolución y las causas que se han aducido para explicar la manera
como ésta se verifica, No se puede alirma¡ lo mismo en lo que se

re{iere al resto de la obra. Cuando se asienta que "puede enun-
ciarse como ley que a toda gran rcnooación o a todo descubTimien-
to fundanental en biologia sucede una reuolución o un renacl'
,niento de la filosolía e íncluso Ia teologta (p. 55), se prepara la
mente del lector para esta serie de conco¡dancias que se quieren
e¡tablecer entre los hechos reales de la evolución y una serie de
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factores cuya apreciación se basa en intuiciones subletivas. Denuo
de esta categoría colocariamos los rrabajos en.aberudo, .i.io"ir-"
y conducra humana", por J. M. Aragó Mitjáns; ..S.. v .uolti.iár,,
por C. Paris; "La b¡biia y la evoluc"ión", i,* I-. e*i.üi.ir,-fUl
o_aros DtDI¡cos y el número de los primeros progenito¡es.,, por G.
3lp::_k creencia crisr¡ana y ta-evolución"', i* f_. ll.'Á.-.*
dáriz; "Teilhard de Chardin: evolución y cristianisrno,, por E. Co_Iome¡: "-€l [ururo del hombre", por J. Rof Carballo;'ii ,;Cr.".t.
y sfntesis", por M. Crusatont paiió,

Todos ellos son el ¡esulrado del hecho de que .,La religión. norsu parte, si conrinúa inte¡esada por el hombre y q"i... ,?*ui.iu_blá¡dole de sf mismo y de su mundo, no p".a"'pÉÁ"n.¿I;;r;;
srore ante esas nuevas perspecLivas que tan hondamente los modr-ncan. ¡,s, por tanto. un inre¡és común, por Ia misma reaüdad hu-
:T^"Tll^1111 "1g,"9 "'j:_l fenómeno de ta evolución 

"pro*i*uenrre s¡ cren(ra y fe' (p. 927).

, "En rérminos del Ienguaje teológico, dirfamos que mienlras losnomDres-de cre_ncia prosiguen hon¡adamente sus investigaciones norsus propros mérodor, sin dar por cierto aquello que tJdavla no. k,es y_s¡n oponerto a la ve¡dad revelada, los teólogojdeben abstenersede dictaminar- sobre aquello que pertenece propramenre a Ia cien_cla, y anles cte rechazar una hipótes¡s se¡iimente fundada en laobservación cientifica, examinar-si no conviene .*r;il;;';;;"
más, al dominio de la historia de la salvación, l. t.ofogá ii^;;;.negarre¿ o apofática' (p. 8p5) . Estas palabras, expresJn d; ;;J"claro eJ porqué de esta obra ,,¡eyoluciónaria,..

JoxaNNe ¡AULHAB¡R

I-¡yn¡ssr. Mrcr'¡¡- y JoHANNES W¡r_s¡nr. Ind,ian Societies ol Vene_zueta.. Their blood group f),pcr. Jnsriruto Caribe de ¡r,.á,o.fá*1.
y.Sociotogla. Funda¿ión t a-Sa.tle de Ciencias N",;;i;:'ü;;;;?"fÍa núm. t3. Caracas, 1966. 3r8 pp., aó ;d;;:-a; ;d;;';
maPas,

Como está indicado no primeiro parágrafo désle tivro, foi élcescrlLo com o ob1eL¡vo principal de reunir os diversos dados obtidospetos autores clurantc os últimos dez anos no que se refere aos in_
_dios 

venezueianos e seus grupos sangüíneos. Résutrados o;.i;;r'ilunnam srdo publ¡cados a inrervalos regulares durante ésie pe¡iod,o
mas o 

,volume^reune infomagóes .orr,[lera. . Ii""i, ,ó;r; ;;tJ;i
corel¿co.em- zE expedigóes, assim como as conclus6es obtidas apóso acú¡nulo.de rodos os dados, que incluem g.446 irdi"i;;;;-i{;i;-
tados inéditos sóbre os grupoi sangüineos . or,rru, a"r".i..¡"ilü
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